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I?I trabajo presente, cnsayo de revisíbn críticl acerca cle las

tenclcncias cle la Gcogratía moderna, ahraza los dos siguir.ntes

puntos primordiales:

A) Concel^>to actual dc la Geografía moderna: su valor, su

aleance, sus ideas clirectoras. Su ol^jeto y finalidad propios.
I3) Curiles habrán clr, scr sus futuras direcciGn y posiciGn.

I?n suma, cluC cs y clu(. ser^^ la Gcograffa modcrna, como re-

sultado cle su prc^sentc concepcil^n.

N(7VI^:DAU ACPUAL U1+; P.A ^zP:f)GRAI^ÍA. 5U S[CNIF[CAC^ON PRf^.SftN-

^Tr..--'I^cncmos hoy la clar<^i impresiGn de estar asisticndo á la

creacicín c1c una nucva Gco^rafía, i partir de fe.cha relativamentc

reciente. ]?sta cicncia es del todo ^listinta, y no guarcla parentcsco

alguno con la aprendida en la escuela y en la Unívcrsidad. iVfás

de treinta años que las escuelas ^ilemana (Ritter, l^ichthot'en) y

nortcamericana (acluí pudic.ran cit<zrsc multitud dc nombres) ini-

^ciaron este hoy poderos^ movimiento, cn plena madurez en

todas pxrtes y sCilo en flor^en Iapaña, donde todavía ^nuchos tíc-

nen y deficnclen por Gec^^rafía Gnica, la simplc ! inexpresiva

enuuieraciln clc los accidcntes de la supcrficie dcl suelo Cigura-

clos cn los mapas. I3ien c^uc otros, ajenos á esta nomenclatura,

m^zrchan por 1a vfsi cle las estadfstícas, con m€toclos puramcnte

analíticos, cabalmentc extrañas á tod^ sentido gcográfico que ha

^^lc vivir atento fi complcjas realidades.

T.os c{ue en la actualidad sc diputan por maestxc^s de: la ya ro-
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busta clisciplina (I) se vienen esforzando, en lecciones inaugura-

]es, conferencias y artículos de revistas, por dar de ella su defi-

nici6n precisa, en la previ<t y fundamental ]aUor, quc como pro-

ducto del análisis humano es posterior al proceso de formación

de 1a ciencia, cuando en sana 16gica debiera precederla, clc ence-

rrarla en sus adecuados ]ímites. 13ase quc nos va á servir dc pun-

to de partida.

Señaladamente el trabajo indicado de Mr. de Martonne, cuyas.

icleas fundamentales expondremos, publicaclo no más que meses

antes cle ]a guerra-momento de suspensitn en I?uropa de toda

labor especulativa^-resume por entero, con clara visi6n sinttti-

ca, el espíritu del estado actual de la ciencia geogr ifica.

No es menester advertir que prescindimos de ]a arbitraria di-

visiGn de ]a Geografía en la enseñanza dc nuestra patria, y que,

para nosotros, no hemos de haccr referencia sino ^i la Gcografía

física y á]a Gcogra(Ta humana. La primera explica la segunda,

sicndo aqu<lla la causa, Csta no m5s que el efecto. La C7eografía

humana es, de otra parte, anterior y superior á la que acluí toda-

vfa sc vicne estudiando con el apclativo cle 1iolític^, el momento

actual de la historia. La considcraciún de las relaciones entre el

medio físico y el hombre, entre el mundo fenomenal terresire y

la actividad humana que reacciona frente á C•1 para su mejor aco-

modo, es hastante más fccunda dc: sí que cualquier otra mcz-

quina y arbitraria concepciún. La provincia administrativa, fruto

de una imposiciGn caprichosa, no tiene valor ninguno geográ-

fico; la rcgifin natural es, por el contrario, dc la m^ís alta impor-

tancia. Tomemos una provincia por vfa de ejemplo: Guadalajara,

rle límites sumamente artificiosos. Como tal provincia carece de

unidad: en ella están La Caníj^i^2a (subdivi^]i^la á su vez en alta

(^) Vidsil de la Blache (P.): uDes caractLres distioctifs de la GCogra-

phie» (flnn. ^le Géogr. núm. ^24,año xw^, ^5 Julio ^9^3, P^^• ^95)•

M^irtonne (Em. de): ^=Tendances ct avenir dc la Géo^raphie moderne^.

Cunfer. faitc ^]'Univers. I,ibre dc }3ruxe1les. (h'e^iue de l' Universitd de Byu-

xelles. 13ruxelles, iy^4, págs. 453-479)•
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y b^tj^z), ía parte mfis llana, con caracteres propios; L^c 11Zca-

rrzcz, p^^iís cle mesctas (^ára^rtos), <luc los ríos disecan en valles

dc crosión, con una flora caraclcrística (rrraforr^zl dc cistáceas

y lahiacla5) explicaeitn y sustento de sus cotmenas f^^niosas (I);

!_c^^ SzeYra, finalme:nte, otro país c]e ^neset^xs, pero mis altas

(I.qoo rn. cle altitud^, mis frfas (2), m is ári^las, mis ^{shcras y

más pobres que las de la anterior. La Sicrra cs ya l^rag6n, es cl

borcle NI?. de la meseta que mira á la fosa tectt^nica del T^,bro:

ya no es Castilla. Su posicit^n es tan crític<i, cluc fuC: prcnda dc

lucha cntrc Castilía y f^rag^^n, en la laboriosa g6nesís de ía na-

ciunaliclacl: ía pro^i;z creacir.^n dil Se^iorio dé Molina sirvi^í, en.

hrincipio, para eoncertar la paz. ^Se quierc más demostraci(in ^lel

inftujo de la ^leografía fSsica en la (^cografía humana?

111 variar ]a C^scografía de finalidad, sus medios y sus m(toclos

han pasado igoalmente por la misma Profuncía rcnovacibn. 1^,1

observador ad^^ierCe nuevos resultados con sflo re^istrar cl nG-

mero creciente de revistas y hublicaciones, sin desdeñar el esta-

cío prCispero clc: ías Sociccl•acles clc Geografía.

1'i^;xsurrncn^nu ^r^i^: r,A Gr:ocr:arfn. 5ir cn^z^icr^^,r .-Cuando se

trata dc definir la cioncia duc ahora nos ocupa, y dc clar la justa

precisibn ^ Jos tfrminos, parece, cn una primera aparente im-

presit,n, clue carece de sustantividad propia y quc al huscarlm

caractcres cs con exposici6n de duebrarla clc puro sutiL Esta ilu-

sión se prodclcc porcluc la (1eo^rafía inodcrna no se concibe sin

(^) La voz A^cntiarn (]^guil^iz {L.): Glosario ett^r^olá^ien de L¢s ^alabras

es^^sñolas ^le ru^i,^en oi^ze7zlal. Gransidn, i886, h^ig5. r3z-i3h, y llcizy: Ul^.raire

^a'es naots es^crg^zols el^sorLr^gaie r^erivé.r r/e l'^zraGe (edic. cle i8f^y, 1rTg. 36) vie-

ne dcl ^ír,^be ^,a ^^-)( y significa lilluerzc^, ^^stu e,, regiún, lx^r excelen-

cia, doncle abunclrm ]as casas ^9e labranr^i. Acel,ción que acimite el Dicci^o-

nxrio de la lenç;ua, cuanclci dicc que r^lqucrísx deriva de Alca^-iy2, vo•r, ára-

be. (Comcmic:acíún del Sr. Srinchez Píxcz.) Se desií;ua tambiún cu^a e]

numbre cle A^,cn^zta^n 'A taclo tcrreno alto, y por lq común raso y de pocse

hierba. (Dic. ^le lct Leng. Cas^f.-li. 1Jr•carl. E^j^. iS99.) ^

(z) La teml^crrGturn de -^^^ ^q", ubs^:rvaQn en Mu]in^G de 1lrngón, ^as la

m^ís b^Ajn cle las registr^das en l^ Penrnsula.
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la invasitn y aun el dominio dcl extenso campo de las ciencias

naturales y sociales. (13astaha aquí con decir naturales.^

1?sta necesidad, de quc no es lícito al gcGgrafo prescinclir, de

conocer la geología (la ciencia directora por excelencia), la bio-

logía, etc., ha clesenvuelto en ciertos espíritus el error de consi-

derar nuestra ciencia como expresiCn sintcaica de otras muchas

(aquellas de quc ha menester), lo clue equivala i cluclar de la au-

tonomía y personalirlad dc la Geografía. Scdcrholm, gc^ílogo fin-

]andbs, y Closc, el Coronel jcfe del Ord^aancc su^•vey of L'n^^land

and Wales, forman entre los m is avisados de£cnsores clc su ca-

rencia de intlividualidad.

Sin extraiíeza, hay que reconocer que negar personalidad 'i la

Geograffa moclcrna, responde al poder de la tradici(^n y cle la

inercia dc ideas anteriores. Las Socicdades y las l^cademias,

atentas á la antigua Gcografía quc, de no ser estadística 6 pol(ti-

ea, viene sienclo considerada, á título de un dios menor, como

un secundario auxiliar de la historia, incapaces para caicederla

beligerancia, ]a clesconoccn ^^ la tlesclcñan. 1Zichihofen, tan Icgí-

timamente primera autoridad alemana, Ilegó muy tarde á la Aca-

demia cle Cicncias de 13crlín, y Vidal de La I3lache, el repre-

sentante m^s autoriza<lo dcl movimicnto gcogrr.ífico CrancCs, al

pcnetrar cn cl Lnstituto (/lcademia de Ciencias Morales y I'olí-

ticas), fu^^ admitido i título tle historiador.

lle otra parte, cl proceso de su desarrollo y consolidación-

aun siendo como es hoy tan firme y extensa y alcanzado una

organizaci<n como ]a presente, seria y cientíGca-ha marcha-

do con tal cclcridad por esta nucva cía, quc cl propio apre-

suramiento cxplica que los ge6grafos mismos i cluienes inspira y

conduce cl sentido moderno, vacilen cuando pretenden clefinir

el fin, dibujar el csp{ritu interno quc la anima y cstableccr la5

lincles que han de contenerla. Mas la precisión de quc ha mc-

nester, exige, en interLs de la disciplina misma, sc alcance cuan-

to antes.

1 a l^eogratía modcrna ha nacido, hija dc una necesaria gesta-

ción antecr, ĉlente, en cl momento en que, al mcnos en sus Ifncas
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generalcs, queclaba cstal)lccic.la la carta clel Gloho y cn quc las

ciencias naturalcs (sin excluir la sociología de esCa categoría) al-

canzaban el grado c1e extensi6n y de conocimicnto suCicientc•

para tencr, por su más aaccuada, la rePrescntaciGn cartográfica.

Yara Ilcvar t caho dcbiclamcntc la dcscripciGn gcográfica dc un

país, le son indispensables al gcúgrafo los si^uientes elementos:

a) I3uenas cartas topogi•ríficas represcntativas clc la cnorfolo-

gía dcl moClelaclo tcrrritorial, cle la rr.d hi<lrográfica, dc la cxten-

sión y distribucicín cte las inasas forestales, así como cle la repar-

tici(in y formas dc las agrupacioneshumanas (I).
I^^ Cartas mctcorolCi^icas (2). (Las h^:Iy liasta de I^t India y fal-

Lan clc ]?s^aña.)

c^ Cartas fitogcogr<i(icas.

d) Cartas especiales acerca dc la distribucitn cle ]os hombres,

conformc G su dcnsi<lad, ^i sus ocupacioncs, fi sus cultivos, á sus

formas cle la propiedad, etc. (1?n estc íillicno respecto scría extre-

madamcntc intcresantc comparar la <lisLribuciGn dc la ImhlaciGn

gallc^a 6 vasca con la manchega 6]a anclaluza, singularn^cntc si

liabia cle atr.nderse i las causas que clan razbn de sus (orn)as y
agrupaciones.)

No hay sino record•ar quc, con antcrioriclacl á la cxhloraciGn,

organizaCla y^netódica, clel l^sia, hecha posible Incrced á rusos c^.

ingleses (3), antes de conoccr el l^frica central, una y otra con

(t) 11 Pcsar clc qnc el InStiluti^ (;c^^gráfia^ y l^stadístico prc^signc su

l^bor cun ^ran ,ccfividacl, ]n Curta loPc^gráfic,i clc Hap,itía ^í I^i csailri dr-

i: So.ooo llcv.c pulilicacl,is ;ilqri m5, dc un ccntcn.cr de I;cs c.o73 quc Ia

comlxmcn. Dc utr;c p^u-tc, faltan ^^n ]siriña trab^ij^^s (quc nos ^^roPoncmo^

realizar) dc ln inclole de.l ai^uic^nfc: M,irlonnc (E. dc)., li'cc/te^'c%e,c a'ur lu

di.rCriGrtlion ^dogra^/^z^t^e rle la^u^rElali^^s en 1-'alezc/ric (c6i p^í;;inus; z csirl. cn

cCilor). Pnris-P,ucurc^ti, ^^o;.

(2) l±l ASi;^, contincntc cl m^is cxtenso y rico en acci^lcntaciún, ^Ic ^Ic-

cisivc^ inllnjo cn la climutr^logín gcncr^cl, ha urigin.ulo clos innnumentcis:

R.yl.atchev, Atlas clziuatnlogiqz^e rz'e l'/;na^ire li'ze.c.re (St. Pctcrsburgo, iyoo)

y 1!;liot, C/imalalogical Alla.c of ln^lia (Lclinlncri;, i9o6).

(3) I_us n^>mbres cle Prójvrilsl:i, Tchersl:i, Ohrontchev, Monchl<elov.

etcL•tera, acrán suficic,ntes.
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sus clevaclas mesetas y sus desierYos, de riguroso rLgimcn conti-

nental en to ĉla ]a acepciln de los tL•rminos; antes cle] estudio

acnbado de los 1±staclos Uni^los, con sus extcnsas praderas hCimc-

das, sus montarias y sus extrarn•clinariamente sccas llanuras

clel W., la patria de1 clry fczr^aisa,,^r, no se conocía la totalidad de

la ticrra. Sin la complcta organizaciGn actual de los scrvicios to-

po^ráficos, geolfigicos, mc;teorolí^gicos, etc., cuyos resultaclos y

trabajos se han iclo concrelando en el abunclante material carl:o-

gráficv de cluc ya disponemos, tampoco era f.'ici] lai^^or clar la ex-

plicacifin interprctaclora acerca del relieve <le su superficic, ni

parecía legítimo aventurar ]eycs ^eogr^íficas gencralcs por falta

de elementos dc que cducirlas. Cabalmentc, la era novísima de

la f:cograffa moderna, se abre en cl íiltimo tcrcio dcl si^lo xix,

en ocasitn en c^ue .los estuclíos pierdcn en extensitn lo que ga-

nan en profundidad y en clue á la aficibn infa.ntil por los viajes

y exploracionc^s fant:asticas suce^le cl gusto por ]as monogr^xfías

regionalcs de serio y cuiclado an^ílisis.

Mas nosotros hemos aclquiriclo este concepto recientementc y

clespuí;s clue ]a doctrina ha alcaniaclo cl amplio clesenvolvintien-

to actual. ]^azfin que nos oliliga ^ sorprendcrnos con M. de Mar-

tonnc dc duc surja sCil^itamentc, sin ningGn antececicnLe dc cs-

cuela, un Varcnius (I), quien en cl siglo xvcr y en su Gco^^rrr^ihict

ge^terali.r adivina, con talcnto singular, sin clatos reales en que ba-

sarlas, las lcycs gcncralcs rlircctoras clc la climatolo^ía y oceano-

grafía y aun sc atreve á cnunciar, cn un anticipo genial, la ^strc-

cha ligaz^>n cle los fenbmenos ffsicos cjue mutua y reeíprocamen-

tc: sc cc^nclicionan. 1?sta concepci(,n resucita con 1^íttc^:r (K.) y con

I fumbolclt, que mis clue maestros fundaclores valen por precur-

sores esporádícos, sin tra^lición escolar alguna ni discipulos que

les succclan.

Cu^^•t-,iuc^ crcx;a^ti^icr^.-1lpenas ]a Gcograffa ducda constitufda

como cieneia sintCtica (utilizanclo, en lbgicas relaciones, los pro-

(^) Gscllois (L.): uLa ^dographic };ón^ralc dr: Varcniusn. ,%. ^les ,S'avc^nts,

nc^uv., sbr. iv, ^qo6, p:íí;. ^q8.
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gres^l5 <lc las cicncias físicas, naturales y socialcs), cl 1^5ia, como

continentc dc 1a inás grandi^)sa cornplcjicla^l, sc ĉonvicrtc cn el

tallcr dc l05 ^randes gc^i^rafos; sus ohras sz)n ^ntoncz^5 clignas dc

la ma^nitud dcl escenario. La olira capital cl.^. R iLLcr scr^í sicmprc

su esluclio accrca dcl contíncntc ^isi;ítico (1). l^ichlofcn su innior-

taliza con s« obra fund<imcntal sohrc e( terrilorio chino (z) y

]fnmhol^lt mism^^ dejb por dcfnitivre su conec^^ci(^n d^•1 sistem^

orográfico del l\sia. ]?1 iralrijo clc l,úczy (3), de fun^l.un^^ntal im-

portancia, scñala una inleresante etapa cn el conocimicnto dci

continenic qu^^ nos ocuJ)a, pero todavía han completa<lo 171:ís cl

estuzlio ^lel nsia las <los últimas ex^x:diciones (^) suhvencionazlas

j^)or ta fundaci^n Carnegíe, es^ecialmente cn lo z^ue toc,z ^i la

evoluci6n del rclieve de esta parle del l^irinclo y:í la clcl)izla in-

terpretaciún ^le su topograffa. ^mhas expccliciones, exj>loratoria

la una dc la Pcrsia y cl "I•urkest^in, la olra ^lc la Cllin<<, h;in sid^

dc un il^cstimablc valur cn la ^^x^>licaci^ín ^lc la mc)r(i)I^,yía asifili-

(i) Martunoc (I+.. clc): aI,'úvc)lutiun du rclicf ^lc, I'Asic ccntrnle ^I',Ipr ĉs

des publicrltion.ti r^centes:^. La Céo,grali/eie. /1'rzll, de la S'oc. de Gĉo,^^, rle

Pari.r. Tumri xxul, 19^ i, piiginas 39-58)• ^
(2) ltichth^)I'eo: Chi^za.

(3) Lúczy: G!/iss•crzscfiaflliclae L'rgeGzzzsse der• Kcr:rera des G'ra^r;rz /^. Sze-

cherzri irt Osd-A.rierz.

(4) T:x^lnraliorzs i^z Ttzr^kcstan, zr^il/i avz accorzrtl r)f llre F,czs^lcv'n J'cr-sáa

arzrt S'í.rlarr, Wns1)ingt^^n, lyo5 (Car-ve,^ic lrzsdilrzliorr, publicuL, n.° z6)

Coml^rcndr•: Arr.lirolc)grcal atzd j^/iysico-,^co,Sr•a^,{iical /^'ecuruta/r.rance i^z Trcr-

kc.rlan y/'/i1^e^iu,^^r-a^lzze. Oh.rer^7^alions Gcfeoecrt lhc .Syr' I)ar'ia arecd la/^e k-rrra

/^tzl by IZ. W. I'umpclly. A I^ourrrc^^ acro.rs 7'tn•%^eslarr by W. M. I)avis.

;i,r;eo(o,r;ie anrl ^hy.riugia^ltic r•ecorurai,rsancd iu Cerelr^zl ^urleslart y Tlze Ga-

riri o/'!s'zrs^l^^r•az 1'cr.ria anrl Sr;rlayz Ly E. lluntin^ton. Lsta cxplr^raciGn la

dirigió iVI. W. D,IVis.

--li'escarr/t rrz C/zirta in thrce volumes anll Atl^^s (W.IShin^;ton, ^90^.

Carrzcgie /azslifzzlíotz, ^luhlic,ILír^n, n.° 45). Los dns I)rími•rnn vl)liímcncti in-

tcresan rt l^i gcr^gra9•ísl y trrtt;m: Dc.rr.^^ájiiz^e 'l'oj'oA'^•a^/rr aurG Ccnlo•{y by

I3. Willis, EI. i3l;icl:welder nnd R, 1[. Sar^;ent. .S'yslcrnn/ir: l^eoln^y by

B. Willi^. l'clro•r;r^a^/ry anrl '/,oalosy by 1^1. ]3laclcwcl<Icr. L'st,l c^l,erliciGu 1,1

difi^;i^í 13;lilr,y Willis. •



lOh J. DAN'FfN CERECEDA

ca, á causa dc habcr marchaclo i su frente gcblogos, prcocupaclos

del an5lisis C interpretación de las formas topogr4ficas de su

relieve y cle] proceso evolutivo quc ]as ori^in6, concediendo aná-

logo valor intcrprctador á cada uno de los m ĉ toclos morfol<gico,

estrat:igráfico y LectGnico. 1)e este modo ha sido fícil clescubrir y

determinar el pape] dc los movimientos vcrticales cle conjunto

en la formaeiún clcl relieve asi^rtico y la eficacia, en c^mo y en

cuánto, de ]a labor de los sucesivos ciclos cle ecosión en la secu-

lar claboraciGn dcl modelado de sus montañas. 1^hora es cuando

sc aclara y simplifica el problema de la persistencia cle 1os altos

relicves de ciertos plegamicntos que, datanclo dc los ticmpos

palcozoicos, debir.ran ya estar, por razones cle su antigtiedad, ni-

velados y arrasados por la crosiGn, desde largo tiempo converti-

clos en pcnillanuras llc^adas 5 su madurez ("l^arhagatai, Allaidcs),

y sin embargo, se mantiencn altos, crguidos y en plcna juventud,

fenómeno dc supcrvivcncia yue excital^a ]u atenci6n y provoca-

ba el estudio dc gcG^rafos y ge6logos, resislicndo : tocla expli-

caci6n del maestro Sucss.

Nosotros mismos, al intenCar clcfrnir la rcgicín natural en Gco-

grafía (r), al adjurlicar catc^orías á cada uno dc sus elcmcntos

primordiales constituyentes, hemos tcnicío por fnndamcn.tales, de

los quc ]os restantes rlerivan en relacitn cle clepenclencia, el cli-

ma y el relieve, este Gltimo en su dohlr, aspecto geolí,^ico y geo-

gr ifico (tampoco podría concehirsc cl uno sin e] otro), pues quc

de la succsiGn estrati^rifica, composiciGn litolGgica y disposici6n

tectCnica de un país cleriva^ como forzosa resultante, ]a orografía

del mismo.

No cabe nc^ar la rcalidad dc estos principios gcnerales, ni

siquiera c] ordr.n dc su suhordinaciGn. Pucs el clirna mismo, lno

le originan cl reparto, I^^r di^tribuci6n y la posic.iFn rclativa de las

masas continentalcs y marítimas? Y la causa clc csta cspccial

agrupaci6n en que ambos dominios sc: presentan, ^n^ es la pro-

(r) llantán (J): «C^mecpto de la regiGn natur^rl cn Cieografírr.» (/lnl. de

Lu R. ^Sbe. La^,, de lli.rt. Nal. Dicicmbrc, r<^r3, tom, xur, Srí<gs. 5oq-5r4•)
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pia gcologfa dinimica? ^No es para observar con extralieza que

la propia biogeografía (reparticiGn (lc las (loras y ĉlc las faunas)

puecla depen ĉler, y aun á ceccs muy clirectamentc, clc ciertos

movimicntos tectCnicos2 l,as formas, cle constituci6n y de dis-

tribuci(ín, clc las propias socicclaclcs humanas viencn neccsaria-

Iucnte condicionaclas por la estructura gcolúgica dcl tcrritorio,

i la que no son ajenas las herencias de remotísimos ciclos de

evoluciGn, muy anteriores á la aparicibn misma dcl hombre en

la tierra.

1?stas verda(lcs, en íntima ligazbn cle reciprocidacl, forman un

sistcma cuyo principio dc unicla<1 supcrior es cl critcrio gcol6gi-

co. Si partimos de este punto de arranqc^IC y clcjamos al sistema

en la libre c•ficacia de su propia virtualiclacl, se va cle consecuen-

cia en consecuencia y no se alcanzan nunca resultados que, cle

antemano, no estuvieren ya previstos.

"I•al cs su cvidcncia.

1^,vc^^.ucl(ítv Ine I,A Gi«^canrfA.-Nlas nada cla mnjor cucnta cle la

si^nificaci^n (lc la Geografía moclcrna y(ic su actual posición cn

la iraycctoria, que seilalar, como fenGmeno <lil;no de estudio y

cle consideraciCn, la cvolución de las Socicdacles geogr.ificas, hoy

en un gracío sobresaliente cie prosl)eridad, aun no clatanclo sino

(le principios del siglo xIx (I). 1,a historia cle estas sociedacles, tal

como la reficrc Mr. <le 1Vlartonne, nos presenta un hecho: en sus

principios clieron albergue <I toclo linaje de relatos, m<ís maravi-

Ilosos quc verídicos, (le los viaj^^ros, período clue por cntonccs

eoineidi^ con su máxirno tlocecin^iento. l^epresentaciGn cabal de

tocla una C•poca era la explotaci<n, disculpablc, en cierto moclo,

por ser inconscienic y seguir cl espíritu cle su tiempo, <le la cu-

riosiclarl ignara cle un pCiblieo, igualmenle responsable de que en

tanto la Cosnao,^raJ^ltáa (le Sebastian Munster, (loncle toda patraña

se viste con crC ĉlito, alcanzaba 44 edicioncs, la aclmiral^le y pon-

deracla Geogrr^phia ,^reneralzs, de Varenius, pasaha inadvertida.

(I) La Nalional Ceo^raplereal .Sociely, de W;cshint;ton, se c(Imponc de

48.00o micmbros.
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Castigo de due va siemprc acompañaclo el delito de anticiparse

al espíritu cle la Cpoca.

],a cra heroica y fal^^tilosa de la Gcografía tcrmina con cl des-

cubrimiento de ambos polos: aquf hallan su tCrmino las explo-

raciones scnsacionales; la ĉuriosiciacl dcJ pCihiico se clesvancce

cuancle la ticrra se conocc ya. l:ntonces la laboriosa activi ĉlaĉl de

las sociedades geográGcas, percliclo su fin primitivo inicial, c^cmbia

de objeto y de mcítoclo y se limita por entero Gnicamcntc i es-

tudios mfis circunscritos y hrofundos, ganando en scriedad lo clue

pier^de en extensiGn. ];n aqu(Ilas en due ejerce su predominio cl

clemcnto nnivcrsitario, la organiiaciFn es mis cicntíf ca y los

resultacíos dc^más amplia eficacia (Gessel. fiir I.YT^.crade sei her-

lin), pcro otras en las clue gravita todavía cl peso de su inercia,

no hahiendo experimentarlo camhio tan radical, aCrn si[,rniGcan

poco en el movimiento progresivo dc la Geografía modcrnrl, rc-

ducicias solamente á reunir clatos y hechos sin conexiGn, clue son,

no obstante, cantera inagotable para cl especialista^ clue I^usca

entre ellos clementos, atento á su coordinaci6n.

Las publicaciones han sufrício tambiln un cambio de frente.

Pasaron, y ahrigamos la seguridad de que para no volver, los

tlempos de Réclus; elaborar una Geografía universal no pucde

ser ya la ohra dc un hombre solo, sino cl resultado de un coor-

dinado esfuerzo colectivo ([). 1?1 ^eC,grafo se dedica hoy i mo-

nografías re^ionales, y aun clado caso de que no clescuide por

ello la gcografía regional, siempre sin perder de vista el critcrio

moclerno clue la informa, de los constrastes regionales y]ocales,

educc la ley directora. ,

I,a rapiclei y apresuramiento con que se ha constituíclo la Geo-

grafía modcrna actual, en ocasi6n en que estaban toclavfa por

(i) 1'rcp^^rriba Frnncia, brijo la dirccción de P. Vidril rlc Lr^i ISlnchc, I.c

publicricíún Qc un^i nuev,t Cicugrafía c.inivcrsal. Mr. I3rnnhes, Prr^fcsor cn el

Colc^^;io dr 7+r;cncf,c (autor de I'írrigaliau dan.r la Penán.rule Ibcrriyne cl

Nord ^le L'Af^^ique), encru•gndu de lcc redacciGn de capítulns acerrc dc lnti

tres pcnínsulo-cti mcditersáneas, solicitú dc nosotros datos y alntcccdénCes

acerca cle la Il^órica. ^
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crear los legítimos ge6grafos, explica clue, en la mayor parte cle

los easos, al tratar de escribir alg^inos tratados especiales, cle

ínc[ole geográCca, acerca de materias ^liferentes (morfĉ>logía., cli-

matología, occanogxa£ía, geo^rafía G^ot inica, etc.), si se deseaba

comunicarles un ^lehido^ rigorismo cientíl'ico, cxa mc:nesCcr dr-

mandr^ir el apoyo de cspecialistias quc, por no ser muchos de elloa

getgrafos, estal^an aparta^los, eran extraños ^ Ios m^Co^los pecii-

liares dc la Geog^rafía. T^scasas son las obr^is existentes en I?spa-

,ia rcfcrentes .í ]a (^cografía bot ini^a de su suelo, mas siemlarc

tiendremos por ti^iac[amenYal Ia obra de Willl<omm (i), i quien

todos rcverenciamos por bot^u^lico, mas no <1ir^utamos de ge6-

grafo. Con toclo, cllos han sido los que han f^rrnado el ^fib]ico

y Ia doctrina, nacidos ^ntes c^lue los ^;ebgr^ifos inismos, i la ma-

nera cjue la funci<n. prccede y crea al Crgano.

Iscur^;i,ns ci.oczz:(t^^x.ns.-IS para C^rcguntarse ta^YZbi^:n si cs la

enseñanza suPeeior, lal como hoy se da y se cntien^lc por la

Universiclad, la quc re^(Ieja ^nás QclmEnte el concepto puco de

este novísirno iYioaimicnto, La ver^larl fueria i decir que en I Ĵs-

paii,a, no obstante ]a,^ sutilezas á c^uc se acude, estamos detenidos

principalrnente en la Geo^rafía histbríca, motivo por el que no

se halla tan desenvuelta en el sentirlo cienlífico moderno, como

en las vi^orosas escuel^is alemana y norteamericana, <í pesar clc

c^ue para hallar maest^ros se vieron obligados á utilizar espccia-

listas, las m^is de las veces sin eclucaci(n vcrdadcramente geo-

gr.ífica.

"1'res rurnbos ha sc^ui<lo la Geogcafía en nuestro país. ^,:1 de la

Geo^rafía histbrica, perdiendo entonces su rango t^rincip^il para

converLirse en una ciencia auYiliar; el de la Cieograffa política,

(^) Willkomm (M.): «Urun^lziigc d<^r P(lanzewecUreitung, ^iuf dcr ibe-

rischcu II.^Ibinscl.» (Dic Ve^;etalio^^ ^ie^^ L'r^le. ^Saninzlreytg^s/l^znscn^cograj^fizs-

elaer I4/a^aogrri(,Iiiere, ^. Lei^^zi^;, ^8qG, xiv -{- 395 P^^in^is, 23 fi^;urns y dris

cartris.) ^

Willltumrn (M.): ^^Statistil: dcr Str'an<I und titehpenvegctati^,n dcr^Ihe-

rischen 1 [all>insel... (lfola^^ie'e{ae.c ;^r^/irG^ic/4_/ii^• ^Systemalik Pflanserzgesclezĉ/ete

u^a^ ! fLanNengcogrt^^liie, i894, pags. 2qy-3ao,)
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tal como hasta aquí se ha entendido, dando por esencial lo que

no es en el fondo sino la expresiGn dcl momCnto actual erz que

la historia se c^nereta, con^o uno de sus tantos aspectos muda-

bles, en el cori-er de 1os sucesc>s humanos, y, por filtimo, el cle la

F,st;adística, asPecto de la compleja economía humana. Ninguna

de las tres llega h ser la verdadera Geografía, sino más bien apli-

caciones de ella, como la "l,ootecnia no es ]a 7.oología ni la 1^3otá-

nica agrícola es la T3othnica hura.

Es de justicia señal^r la excepci6n del Museo cle Cicncias Na-

turales, que ahora labora en esta r^ucva vía de la Geografla mo-

<lerna, manteniendo su antíguo abolengo, pues que al comiexizo

de esEos esiudios no había en I?spaña más que dos hombres en

ellos ocupados: Calderfin y Macpherson (1). I:n tanto que ellos

deĵaban Yrabajos fundamentales, alguno5 con el scllo de lo eter-

no, que m is tarde habían cle servir á Suess p^ira el estudio de la

Yenínsula en T a Tizce tle la 1 erre, la GcograCía histGric^ merecía

aquí ]as m is alt^s prerrogaticas, con lo que sC contribuía ^i man-

tener ]a tra^lición, siempre dc tan profundo a^^cgo, y á retrasar el

desenvolvimiento cIe la Gcografía mocl^rna, espeeialmente en su

Yen^iencia mc^rfolFgica. Treinta años des^uCs continGa en el Mu-

seo (Laboratorio de Geol^gfa) viva la 11ama.

La escuela francesa se ^resentía del mismo defecto hasta hace^

bien poco, mas ha mu<3ado y cull:iva ahora la Geografia regional

desct•iptiva y sintttica, que exigc un cierto sentimiento artístico

que, á la verdad, no falta Cn 1os franccses.

(^) Msicpherson (J.): ^l3reve noticia acerca de la especi^l esfractura de

]a Penr'sula Ilxíríc<u>. (/lnal. de Cca -Sbe. T+.s^. de llísf. Naí., t^^mo vu^), ^ 879•

-<I're^lomioio ^lc l^i cstructura uniclin,il c q ]a Pcníz^sul^i IbC:ricz.>

(A^tal. ^le la .Sóc. L's^. ^^e IJisl. NaG., t^^mo ix), i8$o.

-^h^nsayr, de hist^^ria cvoliitiva de la Penínsul^i Ibáricae. (/lnal. r^ La

,S'ae. TsJ^. de Ili^•t. Nat., tomo :cxx.)

Cal4eró^ (S.): aObservaciones sobre ]a constitución de la meseta cen-

tral d^ España_, (flcl. b'or,. lŝs^. !/z:rí. Nat., tomo xii[, ^884.)

-«Ensayc, or^^^énico Subre lsi meset^i ccntral de Españ^i.v (Ilncal. de La

Soc. Lssj. de Itz:rl. Nul,, tumc^ xro.)



-.^ w^-^lz.
i r';;"r •

(I`f^ EVOLVCIÓN Y CONCEPTO ACTUAL DE LA GEOGRAPÍA MODERNA

La escuela alemana, cimentada

á viajeros inteligentes (I^ischer, Sapper, etc. (^), G á especialistas

(ge(logos, botánicos, metereólogos, oceanbgrafos), es hija de un

fuerte impulso, honrado y científico, perfecto, preciso, muy es-

pecializado y monográfico. lIettner y I'enclc han puesto de ma-

nifiesto el caracter y sentido tomados por la ciencia en su país,

que desatiende la Geografía general y gusta dc atendcr á la gco-

grafía regional. Son muy escasos los Rat^el y Pichtliofen (con-

tinuadores de Humbold y Ritter), dotados dcl talento y amplitud

de miras que demandan la lcgítima labor del geógrafo, armónica

y sintética.

Distinguen á la fecunda escuela norteamericana, en nuestro

sentir la mejor orientada, la libcrtad y el desembaraZO con que

sigue por ]a senda morfolGgica, casi exclusivamentc, por cuan-

to es la obra de ]os geólogos, únicos que, conoccdores dcl sub-

suelo, est5n capacitados para explicarse la• superficie topogr4fica.

)31 sustentador del ideal de ]a escuela norteamcricana, y aun es-

tábamos por declararle el creador dc la nocísima C^7eografía, es

W. M. Davis ((lamado durante dos años i explícar en fas Univer-

sidades de París y de Berlín), profesor de Geologia en la Univer-

sidad de Harvard. 7•an sblo aquí la Geograffa, orientada con firme

decisión, trabaja en Geografía física (morfología y morfogenia)

con ayuda de los topógrafos, que en este país vicen y laboran en

íntimo consorcio espiritual con los geólogos: los servicias geo-

lógicos y topográficos trabajan bajo una misma dirección (2).

(^) Puede decirse lo mismo de los rusos, en esta disciplina sus más

directos hijos. A los ya citaclos añadiremos, por vía cle ejemplo, Kropot-

kine (I.): ^Orogriphie de ]a Sibcírie^, précódóc d'unc introduction et d'un

aper^u de Porographie de 1'Asie. Uzeiversité Nonvelde. ln.rtilut Géogz^aphi-

^^ae de I3rzzxelles, publication núm q, I3ruxelles, i9o4. Un vol. cle ^ i9 pági-

nas, con tres cartas; trabajo que ha sido escrito en viajero inteligcnte.

(z) Hemos citado ya el caso de due en la expedición de B. Willis á in

China, organizacla cicutíficamente, iba I-I. Sargent, uuo de los mejores to-

pógrafos del GeologicaZSuz•vey, ya familiariZado con el análisis de las for-

mas del relieve.

Junta pern ampllaolón de estudlos é lnvegtlgaclones aient.-Analee, av. 1916. 22

r^ ^^% r,..,, ^r

30^^ ^ •^^^ 1`^

}' ^ !^.1k 7'
en más s6lidos pilares, debida ,^;^_ '^ '

• ^.ti ^' i ^L^'í^
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I.a (^<^ografía, a] menos en este particular respect^^ <<ue toca

al estu^li^ c1cl relieve <lcl suclo, se ocupa en el conocinzicnLo cln

la superficic de contacto entre ]a tierra y la atmúsl^ra, lo que

cquivalc á dccir la sccci^ín ^Ic la sapcrfcic tcrresCrc c^n (os

agentes que la n^odelan. Mas, aun cua^do a^^arcntemenCe pa^^ezca

no interesar al gcG^rafo la cstructura cle la cnrCeza tierrestrc:,

^hal^ri que estorzarse en ^Ic^nostrar que su conocirr^icnto es in-

clispensable i la explicaciún cle] fcnfra^eno ^t^ográfco? I^:I monu-

mentc^ Das ^I^zth`tz iler Tríle, ]a obra maestra de Suess, bien ^i

pesar de su nombre, antes explica la estructura de la corteza te-

rrestre quc el rclieve superCicial, como si le interesase más la en-

traña que el tegumenta ^)bra antc todo geológica, como pro-

ducto de un maestro en esta ^li^ciplina, ha ^^>cesta<lo servicios rlc

tal rna^nitu<I á]a (;eogra(ía moderna, satisCecha dc esta scrvi-

^Iumbre, quc no podr.^n nunca estimarse. Negar estas afirmaciones

valdría tanto cc^mo desconocer G prescindir ĉle, todo un ordc^n

ii^nomenal: la influcnci^i dc la t^ctbnica en cl rc]icvc. l+ái oti-o

lugar I^emos clicho, ^i. mayor abundamicnto, que cl relieve tiene

un doble aspecko geológico y geográfico, que no puede ^once-

hirse el una sin el otro, ya c^ue la sucesifin estrati^r^^fica, (a cons-

titución litológica y la tectiúnica de una comarca dan la ^x-

plicaci(n de ]a oro^rafía dc la misma. ^n consecuencia, si viven

en tan Qirc^cta relacibn los fundamcntos gcollgicos y l<^s acci^lcn-

Lcs ^eogr<<ficos, cl rógimcn orográCico-con su s^cuela el hi^lro-

grifico- nos scrvi^ <in sicir^pre para intica-prctar, nt^ ya cl car xcter

especia] ^lc cada regí6n, sino aun la prupia raz^ín rlc^ si.i exislen-

da. Vcrcla^les ^uc c^nstituyen un sistema do trabazr^n t:an inti-

ma y se hall^^n Lan de acuerdo con el criterio ^,re^^lógico, ^le t^odas

cllas el principIIO de uniclad sapcrior c^ue las envu^^lve, que mar-

chando de consccucncia cn consecucncia, no sc originan nunca

resultiados quc no cstuvici-en ya previamcnte ^letcrminados (i).

(i) ,1),intín (J.): ^Rcsumcn fi5i^^^;ráfic^^ ^lc l,i Pcnrnsiila lbár-ic^i^. ('I'i^^r.Ga-

jos ílel Mri.reo Naczo7eal ^le Clencia,r Nrafierales, Je !1%/artri^^. Níim. q, ser-ie

geoló^ica, i 9 i a, psí^s. 4 Y 5)•
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I,as concepciones moclernas acerca cle los ciclos de erosibn y de

los movimientos cpi-orogLnicos son ricas promesas de fecundi-

<lacl; hoy no es ya po;ible concebir un ge6graCo cxtrano á estos

problemas, ni ajeno al an^ilisis cui<la^loso y mel6dico, a la inter-

prctaciún ^lc las formas topogrfificas duc la crosiGn clivcr5ifica y

enricluece, sin la nociGn exaeta de la evoluci6n cluc las <lirige y

gobierna, ni tampoco sin estar igualmente avecaclo fi los m^ao-

dos mor(ól6gico, estratigráfico y tectúnico.

Por encima dc la ^liversidad dc escuelas, y aclvcrti^lo el pre^lo-

minio clc la nortcamcricana, ha^sta cl presentc cs 1•a lJniversiclad

la cluc in^ponc 1•a orientacíón cn csta rama clc la cspcculuciGn;

ella crea y alimenta la tlisciplina. •I•ampoco se abrot;a en ahso-

luto el privilegio en la formaciún de esCa ciencia <^ue, si proviene

dc un movimiento inicligcntc y firme, le hucdc scr impuesto

del exleriur. OIcaje ideal ^le vaivc:n qtae no moja, ni aun con su

espuma, fi las actuales 5ocieda^les geo^r^íficas.

l,a Universida^l ^uard•a sus l^refc:rencias por la Gcoç;rafía ge-

ncral (uiorfolof;^{a, climatología^ I^iograCía, ctc.), dehurando, cn

alto graQo, el contcni^lo ^lc la (;eografía rnoderna; los csjercicios

cartogrúficos, ]as excursiones, la interpretaci^in analítica de las

forma5 ^lel relieve' y la pcáctica ^le las ciencias físico-naturales,

son sus rnfis adecuados complementos.

Ln (;i^:ocr.nrín, c^^^:Nan ^,r; i.ocni.v.^ci^iN.-I,a Gcogralía mo^lcr-

na, como cie^ncia natural, en cuya cate^oría por sí rnisma se

clasifica, dc:mancla cl conocimiento c!e los lugares, esil;encia que

MartUnne tiene por lunclamcnlal, y con bl todos los tratadistas.

l^xplicaciGn de cluc, cn cl momento actual, todos sus csfuerzos

se concentran e q dos tines-hleno reconocimiento de la efca-

cia del l^rincipio-: la descripcitin I inter^^relaci6n de los con-

Irastcs.

La nc^:csidad iml^rescincliblc <lc apoyarsc cn los ^latos dc las^

ciencias fisicas y I^iol<^l;icas (en su m^ís aiuplia acchci<^n), hace

antojar impo5ible e] completo dominio ^le to<lo el caml^u gco-

gr4fico. Yocos son, efeclivamente, los f;efigrafos co^ul>etentes, á

un tiempo ^nismo, en las cucslioncs g^•ncrales dcl r^^lic:ve, clc la

Juubn pur^t ^impllaoiGu dc ^ybud(os ó InvuHólKnciouue clou6.-Aualus, av, ]llt6. '



3^4 J. unx^ríN cxii^acaun (zo^

hidrografía, ^Icl clim^z, ^íe la hiogc:ografía, de Ia antropogeogra-

fía, etc.; entonces ha surgido, por ^nodo n^ttural, Ia especializa-

ci^n en F>encficío <Ic ]as mat^rias mismas, peco con desventaja dc

la propia Gco^raf{a, quc es, por virtualidad cIc su propia cscn-

cía, una ciencia sint^^tica y l^arece borrarse, con al^an^Jono cle su

pe^sonalidad, en el instante en que la especializaciGn <livide

y Separa los materiales du ĉ; han cle eonvivir reunidos hara el^ic I.^

ímpr^^sifin ^r,rco^ráfica. }?n este senti<lo, r.I geúgrafo rc^une, ^rmo-

niza y sintetiza bajo la riresiclencia de un rnisino cspíi-itu. I;n

esta conaidcraci^in, el hotánico quc: cstuclia y compiir.x las cs^e-

cies hacc fito^;raffa (fi lo yur_ viena^ liinitán^lose Ia m^ryor I>artc

^le los viaj^^ros cluc ^lan listas cle hlantas); pero quicn estucllc la

^listcibuci^ín y asociaci^ín I>iolGgica clc csas niisroas espccics como

efeeto de los in(lujos concorniL,intes rlcl efiix^a, clel relievr. y clel

suelo, como ex^resi^n sul^er°ior cle la compleji^Ia<1 re^^il, sePialan^lo

al tiempo las esl>ecics ^^ne mejor cleterniinan el carúcLer so-

bresaliente ^le la^ re;^i<in ol>jeto cle^ su cl^^scripci^ín, liace gc^^ra-

fía I>oL^ nica. ^I?I tral>aja^lor colcccionista clur. ret.inc las t.c^u^^c-

^•aturas de un lugar, Scr,'^ un mclcr^^^ílo^o; s61o c1 <luc nstuclic

sus acciones conconiitantes, en su recihcoci^lad simulLtinea, <]r,

la temperat^.ura, Iluvías, inso]a ĉ i(n, etc., se -ocnpa ^le cli^uaLo-

logía.

l,a geo^rafía Presente-lo conLrario pareceria rei^i^lo con su

educad^ín cieníífica y su actual coricepciún-no sc ]iriiita á rles-

cribir. dcŝpu^a ^le oblencr los rasl;o5 clorninai^te5, cxr^licu í^ inter-

preta, huscan^lo las lcycs con el rigur ^]cl ^Iue c^^s^ecula. ^I'al es

la jusCirc^iciGn dc Ia ticnclcncia, cl<^ car]a vcz ni<ís acusa^la en Ios

tra}aaĵ os recientes, á la clasifir_aci^in y í;enci•alizaci^>n ^le los ten<-

menos, de ]os hechos I;co^ráGcos til>vs, en invr^sCigaciún do la

ley y hsallaz^o ^Ic las círcunsíancias c^iie la vcri[ican (f<^cnias, cli-

mas, fiora5, razas, hechos socixles y econ6mico5).

Sr.íSalado r_ste rurnl>o y^.n la cerLidurnl>re de Su conteni^lo in-

terior, la fieo^ratía es ya unn cicncia natural, tonian^lo clc L•slas

su m^;tiodo y sus fines; con razGn loa i^aLi.^ralisl.as yankccs y alc-

mancs reclaman de dcrecho cl privilcgio clc su cnscii^u^za. Dc
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^otra parte, sólo euando ha cjuedaclo iluinina^la poe la luz ^lc cstos

principios, ha Ile^ado .í a^lcluirir una cx^^^resi^n ^^uc no hal.^ía al-

canza<lo nunca.

I,a localizacitin de ĉ^ue la (;eo^raCía ha menestcr, n^ m^^rma

e^n. nada el (in geoz,rrfifico: la nati^raleza de los I^echos, la comple-

ji^la<1 c^^^n cluc n^^s a^arecen, ^^frcce ainplio cani^>o ^^ara c^ur; el

^e<í^rafo encuentre caractc^res in^livizluales y 1^roC^ios, ,i^xirL^^ rlc

aquellos crn^nunes g^^ncrales qu^ ci^^urosamcnt^^ I^> si^l^rn-^Iin,u1 en

la clasi(lcaci(^n. /ll hahlar ^IF^ un clirrirr. t^'o^ical dair^^^s la i^lca con-

junta <le i^.^^^lo un ^;^ru1x>, en in<licaci^^n clc ^^uc sc ha utilizrulo la

clasificlcibn, ma5 Sin olvi<l2r ^lur. h^iy gran tliverSirla^l ^lr^ climas

trohical^^s, y cl c/ifrra senc^^zl^rz.c^^ n+^ cs cl ^irzi7ztr.r, ni triii^^,oco

dentro ^lel ^,rrujx> ^Ic l^^s siibtrnj^iicrles, cl cli^rirz ile/ 1^9c^1iter-r^7.iaeo

occitz'e^zlal no c^, cl yrte^zctz^zo, c^^n tener muc:hr^s ^^unto5 tl^^^ contac-

to. l,a catcgoría ^li^ tierr^as ^te;r^zs, en la <lisci^>lina j^ctlr^l^í^ica,

p^trecei•a unít ^1^^ncirnin^tci6n com(in, ^^ero el ^re^í^raf^^ sal^rrí ^lis-

tin^uir sic^r^prc cntrc loa lclrcv^xn^ions ri.isns y los al-lua^^^^s (h ti^^zs^

marroquíes. No es, p^i° GinLri, Bicilr> <Icsainn^;^^r, ^;o ^^x^n^i ^lc fal-

f:ar al i^l^^^al cir^ntífico, los raS^;oS c^^tn^.ine.S clc i^st^>:; ;;ru^»5, ni {les-

deiiar cl C^rinci^^i^^ ^enc^cal <<ue lr^s j^resitlc, ^^ci-^^ <ilvi^la cl icle^il

^rr^^>r;rific^^ <<<iicn ^l^^scui^lc^ ai^u^^lla.5 par•ticnlarirla<Ics ^>riv:^Civas

quc haccn cle cllos vari^^cla^lc5 localcs.

l:n fuc^'za <1^• la raz(^n y n.-iCiu^ali^l^tGl coil <<uc tic im^x>n^^, nn sc

insistc cn c^uc la cx^^licici^in nr^ hx ^lc limil,^rsc i la <lci ,icCual

mon^^cnt^, ^tl esta<1+^ ^resentc cle formas y fcn^ínicnos, sinr> c^nr ha

dc exl:cn^lcr;;^^, si sc ĉ^ui^rc complct,i, i las circunstancías y

hech^^s succsiv^>5 ^^ue^, por su cscncia y virtuali^la^l, suc<^si^ín y ac-

cioncs recí^>rocas, vinicr^n ^^^•^^^1^>ar,in^l^^ cl iusCantc rlc ^^uc ^;nmos

tc^sti^;^^s, c^l ticmpo j^nr c^ue at:raves;inios, I^t .^ctu,ili^l,irl ^^ne, á su

v^z, cs otro cstacl^^ t:ransit^>rio. (^:n <^sLc resC^cct^, nn liay ^^c^^^rra-

Co, di^n^^ ^Ic tal noix^hrr•, ^^uc sí la vist,ti ^lc un;t 1^enill,innr;i nr^ cv^^-

<<t.^c t^^xlo cl tcatir^^ dc ]a larga cv^>luci^í^i, n^^ rcl^n^ra los ^^,isacl^^s

pcrío^lus r^c^>]figico5 c(cs^lc c^uc las m^^nlaiias ^^ur^lar^^n enl^icstas,

hastu c^ue fucrotl 1^>cuil^ttinamcnic <l^•nu^li^las-rrnrlirlas i la ^;ran

pesadnml^re de los LieAnpos,--se trijaron los vallcs, <l^•,s^i^^neecicn-
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do relieves, salientes y divisorias, fórmándose las Ilanuras aluvia-

]e^s con ]os materialcs desmenuzados, r^xLendidos y dispcr^os por

las aguas, hrata funrlirsc las rnasas, antes distintas, eia la superfi-

cie idca,] dc c^^luilibrio.

Lo c^uc^ invoeamos en las cdades terrestres, es i^ualnacnCe vá-

lido para las fpocas humar^as. No pueden explicarse ]as actuales-

agrupaci^^ncs y contrastcs de la geografía human^i por la inilúen-

cia úníca <lel medio aetual. 1^,1 reiieve y el clim^r no han sufr^do

modiGcacioncs dc intcrés en ^l pcríodo hist<irico; con torlo, la

Grocia y cl l'^^rihto de hoy n^ sc^n los pue,lalos clc la anti^^iicdad.

T?I factor histGrico no es, pues, para dcsdetiaclo. I.a historia es un

eficaz auxiliar en la geografía humana, al modo que la geo(ogía

nos dcacifra y aclara ]a intc^rprr;tación clc la (^eografía (ísicu, am-

bas en 1<.i relaciGn de espacio y de tiempo. ^

"I'odas lati tr^^ntativas se unen y coordinan para dar conlenido^

y ropajc cicntf^ico ^í las dcscripcíoncs, al propio csluclio dcl re-

lieve (en 5u ^;L•ncsis y morFología), dcl clima, de la vcgetación,

del hombec, r.tc., no en un sentido clispr^rsivo analítico, sino en

r.ina exl>resi6n superior de síntesis, concepCo actual unifrcativo de

la Gcogr-af^fa.

La Univcrsiclarl, manantia] de donde bi•ota 1^1 corriente, la

rnanticr^e en eonstar^te Iluxión. La funclaci6n cle ccntros donde ios

esfuerzos se r^r^anizan y uni^ican, la convivencia cle investi^ado-

res de ariálo^as cliseihlinas, aninrarlos dc una idea común insl?ira-

dora, crr°a en clloa el esprr^itu ^ec^gra'fico, la precisi6n rlclicacla de

una tCcnica i^ual para tio^los. Moclu por cl cual la (^xeografia mo-

derna ha conseguído dos cosas que lc eran menester: objetio y

mCtorlo, cs rlr^cir, contenido y r7rc^dcla^lo ext^^rior dc esc con-

teniclo.

LONOC1M7P:N'POS NA'1'URAf.Kti UIS <lUi^; IIA ML+NISSL'ISK I,A ^al?O(aiAl^'ÍA.--

Cuancicy tratamos cle cletc^rrninar ]^^s c<^nocirnientos en que debe

apoyar5e, c^l dc las cicncias físico-n;ituralcs sc imponc antc todo^

con sinl;ular preeminencia.

lle rstudiar las f<^rmas dcl rclicve, no es p^>sil^le prescindir de^

la geología, al nxodo como cl escultor estudia antes la ^ulatornía
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intcrna; clc r_studiar climas, scrá (^Irzoso conocer y cstar hahitu^l-

do :í manejar los datos quc, i título clemenlal, nos hro^orciona

la meteorología. kichlhofcn partía dc la geología para llegar á la

gcografía, no sin advcrlir, para scñalar su separacicín-rla^andcl

un tril^uto fi la traflicic^n-quc la ^rimcra estudia cl subsucl^ y

la scguncla sc ocupa dc la supcrfici^^^. llay quc Ilcstcrrar l^>ara

sicmpre lo cluc, pareciendo á I^-ichthofen verdacl flc tc,da cviflcn-

cia, no es más que un error, y cs la pretendicia se^araciCn fle fa

gcolo^^írl y la ^cograf•ta. Sostcncr esla inclcpcnllencia ecluivale á

desconocr.r rluc es el cuerpu <{uien concliciona la superficir, y el

relieve no es sino la sccci6n Ilcl macizo geolCgico con los agen-

tcs su}>-al^re<^s yuc lo tallan y disec^.m. Ni siquicra cl hombrc

mismo pueclc yucllar aparta<lo, como un algo ajcno y<lislinto,

al influjo de l.^is fílrmas supcrficiales, no sGlo por e:^ta consiflcra-

cíGn allunla<la dc ser cl cucrlx^ f,l clue confliciona la superficie,

sino porf^uc cn otro orllcn clc cosas ]a mcra distribucibn (, abun-

dancia clcl tri^zsico G rlel carbr^nífcro, lomaflos nor vía dc, cjem-

plo, infll.lycn poflcrosamcntc cn la Gcografía humana, no ya en

la csfcra cconfímica-la consccucncia lnás inmefliata y tambitn

la n1ós ^roscra, --sino quc invrulc lo más honclo y;;c/hicrna la

^ropia csfcra cspirituaL ^

No po<lemos hrcticinclir <Ic^l cjcmplo con quf^ n<IS (^rinflan muI-

tilud clc re^ioncs clc la Península, 1'or más pr^ixilno y vivi^lo to-

maremos el rinc<ín Ni?. <le la sl.ll^mescta meriflional (a<iminis^Cra-

tivamcnic provincias Ilc Guaclalajar.l y parlc Ilc Soria). ,l Iay en

f^l tres claras rcgiones naturalcs: l,a (:aml^iila, l,a /^Icarria, l,a

Sic.rr;f. l^,a Calnpiiia es el terrcno diluvial, ^^laís <lc Ilanuras, clc^-

minio f.lcl cultiv^^ cle la vicl, clc los ccrcalcs y cle los ^írholcs fru-

lales. I,a l^lcarria es el mioceno lacustre, haís cle hiramos <i me-

setas 1i•ias, iriclas, sccas, clonlinio por excclencia llcl nlatorral clc

Icgunlinosas csllinosas y cic lahiadas leñusas, cxhlicaciln Ilrl níl-

mero cxtraorllinario Ilc sus cfllmcnares. Va l^ clicc un moclismu

provinciaL• « IlorcS y al^cjasz^. ],a ^icrra cs cl cloiuinio ^ic las altas

mcsctas (^.50o il 1.Soo m, clc. altilucl), jurásicas cí triásicas, cxhli-

caciGn, por su naturaleza, dc la hobrcia dc sus suclos mis^^rrimos
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y por su altura, dc su aridez, scc^uía y fri^rlda^l (i^. ]?n clla se cul-

tiva ^l ccntcno, sc vivc <lc aa sal (salinas clc ^I'ierzo); la virla cs dur^i

^y niiscral>Ic, las costoml^res r^a^las, cn contrastc con la ahun<lan-

cia y placiaez dc I.a l^lcari-ia. ],a Sicrra cs una inancha I^croz: cn

c11a. se <Ia la crii^ainalidad mixima cspañola, nc.^ tanCo por su can-

tidarl cuar^to por cl car4íctcr y circunstancias dc^ ]os delitos. I.a^

miseria in^lucc al parricidio, cn to ĉlas sus fi^raias. '

I,a necesic]ad in^prescin^lible del estrecho consorcio entr ĉ geG-

logos y^;eG^rafos, ha siclo y<z plen^imcnte reconocicla rn toclos

los Países cultr^s. Sin volvcr ^í lc^s ]?sLarlos Uni^los, donde top^^-

grafos y gr^Glr>gos, al tral^aj^ls reunírlus l^ajo una misn^a direc-

ciGn, nos of'rccen cl mcjrir cjcmt>(o, citcrnos, entre los alcmanes

,i Penck, clirector rlel Instituto (;cogr^ífico cle P,erlín, ^;eGlogo c^uc,

entrc, cent^eA^^ares de tral><ajos, liene, l^ien qu^c en colaborsaciún con

Briídcncr (1^;.), Uie 11^ei^ iwa I%iszeitalte^^. Lcipzi^, i^oi-Iyog,

por el ^Tiás sol^resalientc.

I'^n ]as Univcrsi^la<lcs franccsas y alcmanas no sc estudia (tam-

p^>cu se concebiría de otro mo^lr^) l^i (;eografía sin tcnc^- á]a

visLa ]as clos cartas, topo^;e.'ifi.ca y^;colGg^i ĉa. I)urailtc el t^crnpo

cle mi J^cusir^ín rcalic^ dos excur5iones: ]a ^rimer<<, organizada

poi- ]u Universi<larl c1e 73urcleos, eorno I;YCUisiGn beogr;í('ica intcr-

univcrsitaria, al 1>rr^t^io L'urdcr^s, Las Lancl^:^s y los Pirincos na-

varros; la scg^^n^la, que tomG ^^^ su caego la $ccciGn clc Gec^gralí<<^

rlc la Uuivcrsi^la^l ^lc I'arís, al Gencvois y los l^lpcs cle ]a Sa-

boya, cn cslu^lir^ r1c las R^rmas de la topografia glaciar. l?n am-

bas, ca^la cxcursionisLa (proCesor b alurnnu) iba provisto ctc las

dos cartas, y]as explicaciones sobre cl terreno se comprobavan

G recti(icahan inclistint<inienle sobre 1^ una í^ solai-e la otra.

Vni.utt dN^^ri^,^aw> »i^: ^.n Gis^^c^iarfn.-C;uan^lo sc leata c^c preci-

sar cl olajcto proPio cle la Gco^;ralfa, parcce c^uc pucsto en las

iuanos sc desvanr.cc, pucs ^Iuc rcquicrc ^^a ahoyo y au^l la suhs-

(^) I?n M^^linar clc llra^rín sr• ha registr,ido la tcmperutura inás baja

(-zq°) clc las ulrservadns cn ]a Penínsul^i. Agrrstu es cl úuico mey en que

uo se J1an re};istradu temperaluras inferiores ^í o°).

r ,q.^. ^^-
j^f ^ ^^i^ .^w...x.^Ov^-dit%'M. j,p^ .̂ "/'ú/'f^L4 ^L76+a /̂L̂ ^ ..¢^1. ^ ./.A/^

^ • r • , ^ U ^ ^ ^ ^ .

^^°^ c -^.-vt^(/J <,^^"t ^.tr,t° 3^++"'^^+^á, ^^.+.ar^-^ ^ ;

ett J..^ ^-^.^.c^ ^e,^a G^...,^..--^°'̂.., -ro.,.h' .^,.. t^!}t -^...1a...ax.,.^`^^ e
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tanciai <le taniz^ ciencia. l:n el e5ta^lcl Preticnte cle progreso, en

el qi^e so^rnos testigos cle la foriTlaci^in, crisis y^iltei:•acioncs p^>r

quc j>asan las disciplinas, caillhian^l^^ y rcnov5n^losc, como el

Pr<Irnctco ^lc l^i f^íhuls^ cnya5 entra^^as ^iCx^n,is consuitli^las sc^ rc°-

q ucvan, el fenfimeno no c^5 (micu y se re^^ite en c.^si tu^las ias

cicncias. Vecl a^{u{ e^l pctr^í^rafcl, cjttc ha de s^^•r iisico y c^uínzicu

para el estridio de sus roe^is; eonsiclc^rarl el j><<leoni^ílo^^, clu^^

nrcesita el ^^revio cunocimienic^ ^^rrlfun^l<^ cle la ltotanica sí la

"/.,ool^^^íti. I)c ac^ní srría ins^^nsai^cl i^,^^^^^u^ la exi5l: ĉ^nciri ^lc lsi Yc-

trut;raCí^i y Palcontolugíri, ^>u^^s si ^^n la consi^^lcr,^ci^in utiliia<la

apcnas harcccn Ccn^^^r ^ontcnici<^ ^^ro^^Iio y Sul^sLancial, ^qui6n

duda ^^uc^ 1^I (icolotiia r^s la idc^.I sa^^crior ^juc cnvucivc y clomin^A

cs^^s conocimientt^s, l^^s intc rT^rc>ta ,^ su luz, clcntr^^ ^In su crit:crio

nrrtural, y nos da la hist^^r•ia ^lcl Cilan^^ta, fccuncl,t uSLronclinía ^I<^I

ticmpo^

"I^al cs el mismcl scnt:irlo en ^^u^^ la. G^,^I^ral^ía ^•Slu^li^i lur, f^ nri-

meno5 ^^ue cjuecl•an dentro ^le su rslin^o: en sus acciune, rrcíj^ro-

cas y simultáncsis y cn su ^lislrihncí^ín. l?lla cs 1•a c^ne nos ^licc:

dclen7iina^los mctc^r^s, toi7ia^los rn su coniPicjti simult5nea rr-

ciprocidacl, ori^in^In tal clinla. T,a i^lc^a fun ĉ^amc^ntal de csta rcci-

^rocid,irl ^s tan elemcntal en fuerza ^lc^l vi;or con ^^ue se irn^>one,

quc y^i se arlvierYe c^juc cl climn, no cs ^°l i7lctcor^>; e5 la resultantc

dr. la accíC^n P^iral^•]a, siinult.'inca, ^^l<, todos ]os metc^oros, <le ^lif^í-

cil cletr_rminaci<,n, pucs c^ue Ilnas veces las fu^rias ^aralclas mar-

chan cn nn mismo s^•ntid^^, c^l.cas ti^^n antay^^nicas. l^.a ins^l;tcibn,

la lu^nínc^si^la^l, Ia cva^^^^^rsici^in, la ncl^>^ilosi^iaci, ias Iluvias, los

vi^^ili.os, cstu^liaclcls aisla^larn^^ntc, cn ahstracto ^y cc^n <lcscl^^n ^le

s^IS rclaciones natural^^s, sien^lo un ^I^^tir^ para cl rneCeorGlogo, no

^lir in i^,_tda al ^efigrsi(o. S^ilo aclcluieren toda su ex^resiva tii^ni-

ficaci^in si se estudian juntas en la eficacia dc 5us relaciones,

coiY^cl cfrctivirla^l clc un sisCcma. l,a climatolo^;i^^, clu^^ es s{ntcsis,

h^t su^°giclo jlost^^riormcntc, euanclu estah^in conoci^íos to^los rulue-

Ilos fenGmenos ^'le qttc, s^^C>arac[a y analíCica^Ylcntc, trata ia mc-

teorologfa.

Mas para que este va]or medio clel clinza, est^i v^^r^la^lrr;i suma
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algcbraica-cn tluc c^ida sumando intcrvienc n^ s^i(o con su va-

]or, sino aun con su Pcculiar nataral^^za-res^on^la á la rcalidad,

los ^li(ercntcs elcmcntos comJ^onenCe» han dc tomarsr., no ya cn

su eĉ^mhinacitn mutua, cuant^^ asimismo c<an el relieve, ]a expo-

sici^ín, il ve^etaci(n y aun los tnisrnos cnltivr>s. V cuand^^ har^

adt^uiri<lo cl val^^r <juc clt•hcn ^t t:an cr>mpl^jas ctmexiones, esta-

mos en cnnclicic^nes dc= inier^^rr>tar el c^ir icter tlel dima. llesco-

noeedorrs i:oelavía cl^ niuehas de c•stas r^^laciones d^^^ soliclaa-iclac^,

<lebemos a cstia i^norancia cl atraso ^lc ia (^r^o^raffa.

I^;stit.uliar los Ccnfim^^nos r^n su Sinuilta.nciclacl,'n^ c^>mn v>alore5

indivi^hGalc^s ^^ ínrlc^>enclicntes, et{uival<^ ;í sorC^ren^lcrlt^s tales

comc^ sc ^rescntan y actGan cn la clin imica tcrrestrc. 1^ l05 ana-

listas hay que decirles c^uc cl esturliarlo5 schara^lamentc tas una

exigencia. t.iránica, sur^rida 1»r mt>tivoti tle nuratra prohia limita-

citn, r^or dcsenmaraiiar Irt eomj^licacií,n <lc las cosas fi, por mc-

jo^• decir, por dcSCmbarazarnt^s clcl obstáculo dF^ s^u cor7ipleji^latl

acti.iante.

Si no cs el clima, sino la ve^c^taciGn la yue cr^nsi^leramo5, la

Gcograffa estal^lecer ^ las relacioneti cc^n el clima, con cl saelo y

con el rclicvc rle lo clu<^ e^ siemprn su consecuzncia tlir^^cta ^ rn-

merliata y nt>s ^lir^a, sahirlas ]as formas y rt5c^ciacioncs crm cjue sc

present^, las cr,nsecuencias humana5 ,í ^aue tlf lugar.

I)^ la idc^x presi^lcnte--la tlc riist.ril^uci<ín ^i r^^^^articibn-han

naci^lĉ^ la cartiografia y l^t tendcncia act:ual i, ^l^ar ft t^:ulo fcn^imcnn

geograficr^ la tl^^hicla rejrresentaci^in cart.ogr^ifica, expre5i(n ad^-

cuada clc su cGslri(^ucí^ín, sin tleti^l^^n rlc su5 varinciones y carac-

terísticas locale5. Nt^ olvi^lemos tam^xx;o ^^uc la carta e5 un me-

dio y nn tm fin.

i^,r, ai^;r,n,.vi< v n;i, ^iun^ist<i^;.-l.o,; rrsulta^los Jru•ccen eorirr<^ntlcn-

tc5 cuando, recurricntlr^ ,t procr.^limicntos puramente gcr^gr ^fi-

cos, Sc estudia ^1 in(lujt^ tl^^l rr^lieve s^>l>rc r^l homl^s-c. Com7^^arc-

mos /lsturi^ts cun Castilla. ^i n^,s fur^i•rt posil^lc ir lcvsintantlo ĉar-

t^s rlistinists acerca ^lc la ^listrihuci(m ^le la proJ^ied•ad, ^c vería

c(mo r>s la r^rimera el rlornínít^ ^le la r^et^ueña ^rt^^>ie^latl, c(mo

la se^unda es cl ^^aís <]c la ç^randc y c1c^ la metlia. Si lo c^ue nos
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intc^rrsttic fuc5c la manct-a clc agru1^arse y rc•I>artirse la pohla^'- ^SJr^;,} ^<

ci(in, ^no nos sorPrenclería el fuertc^ contraste <•ntrc la clivisibili:^ ^^ ^^^ ^' ^_ k ii f^• ,

dad cxtrema cle /ltiturias-alclcas y cascríos ntimerosos y pr(txi^

mos--y la concentracicín cle Castilla en centros más populoso ŝ
y distantes? I,os terrenoti Itrimarios, la rica acciclentaci6n, la

orientaci(in del ten-itorio al Oa^ano, clan cuenta cle la ahunclancia

y suavicla<I clc sus Iluviris, clcl tcmple cle su tcmperatura, dcl her-

hoso pafs, clc•I l^aisajc, clc las ^^roducciones, clc los sctos y sebes

quc seParan suti l>raclos, c{c Sus costumltrr.s, dc las f^,rmas dc su

propicclacl: la montaña y la humedad son aquí los únicos agcntes

gol>crnantes. 1^.1 t^•rciario ^i cliluvial dc Castilla, su ^osiciGn conti-

nental, la altitu^i nicclia dc la meseta, sus piramos (como en las

estcl>as del l^sia Ccntral), clan cucnta clc la rarcza cle sus Iluvia^,

cle los çxtremos de su tctt^hcratura, cle 5ci pohrc y gris,ícca vc^-

getaci(in esteparia, clr, lo <lc;,olaclo <lc sus haisajes, dc sus ierro-.

nes (t^, cle sus mojones clivisorios, de sus co5tuml>res asc(^ticas,

aasteras, cle la5 li^rmas cle su propicclacl: la llanura y la secluí.^

dirigcn acluí la propia vi<la social,

1'ongamos ^n harangcín (as altas mesetas tri^ísicas ([.ooo y más

mctro5) clc "I•crucl, con la l^lanicic aluvial clc Valcncia, jc^nto al

mar, 11^^uí, r,] huct•to clc nat•^injos, el ^ozo artesíano clue lo ricga,

la harraca entrc• caiias y barro, a la soml^ra rlc la higuc^ra, cl sol,

el hic•nestar, la alegría y cl se^ntimiento cle las artc^s. ./^llí los yc,-

Sos sccos, lati iriclas areniscas, los altos campos ^I^• ccnteno, la

scquín c^xtrcnia, l;i choza rí la casa dc aclolx•s, cl c^rial, la d<^sola-

ci6n, el frío, la miset•ía, la incultura y la .fusencia cIe ciertas nta-

nifi^staciones c•51^irilualc^s. Si nos ocul>an las moclalicla^les en la

rePartici(m clc^ la jtoltlaci(n, hc ahí la hu^^rta dc Valcncia, Pohla-

dí:5ima, en tantc^ clue en las altas m<^setas triásicas hay enormes

extcnsiones clc•Sic•rta5.

^.OI;A1,17,ACIi'lN, P;X'I'I?NSfON V I:I^:I,AUIUNICti I^P: L^^S I^I^:NI'lMI?N^ri.--Í^all^l

de m<ís fecunclos resullaclos l^ara cncontrar siemht•c lati relacio-

;^^,.-
^C^f:'^.

(i) Dc aquí cl rc•fr.ín Popul,ir: liit tierra rle Ca^nfn.r,,ruelh^elos^ierros y

atayt !or uzyt/n,r, inclicrinil^^ yuc i•5 muy rrirci hTllar iinri picdri.
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nes de causalidad que traban los fcn6mcnos, como manejar cl

instrc.imento de investigacicin más adecuadamentc gcogr, fco:

comprobar y vcrificar 1a c^xCcnsicín dc los fcntmenos. Quicn pri-

mero aclivinó---privilegio dc su talento y de su observacibn-las

relaciones quc ligan y suhordinan los cfectos íti ]as causas fuC

lIumboldt, al dejar demostraclo, como uno cle los capitalcs resul-

tados de toclos sus viajes, la estrecha ecuacibn que hace depen-

der la vegetaci6n del suelo y clel clima.

I?I clima y el rclieve e;cplican suficicntcmente la cnultitud y

diversidad de los hechos sociales, humanos y biolGgicos. I^s cl

medio físico lc.^ bnica razbn due nos habla clc la despohlaciCn y

miscria de las Sien-as de "l^erucl (clima frío, suclos altos, pobres,

formados p^r matcrialcs mcsozoicos) cn contraste con la ri<lucza

y dcnsidad de poblaciGn dcl litoral valenciano (clin^a templado,

suelo diluvial, sucato y ff•,rtil, etc.). 1?1 cigarral toledano no cs cl

prado gallego; la galiana alcarreña no cs la gánclara asturiana. La

pomarada no es el olivar. I^,l accidcnte topogr, fico del ^iramo,

mesetas tcrciarias, en ambas Castillas, gnbicrna ]a distribucibn

de ]a población, sicmpre en la larlcra, no tan sólo por resguardar-

se dcl vicnto, cuanto por huscar el nivel acuífero, surgiclo siem-

prc en cl mismo horizonte: cn el contacto dc los materiales su-

periores pcrmeables (calir.as) con los inferiores impermeables

(arcillas).

No sc conocc procedimicnto dc mayor eficacia: apenas hcmos

acertado á localizar los fencímenos, sahemos sus relaciones de cau-

salidad, hacemos geografía, pues que esta <lisciplina tiene por su

más peculiar y alto fin, asrupar y reunir como partes de un todo,

en una adecuada rclacifin, estos dos puntos: estudio dc la exten-

sif n del fcn6meno geogr ifico (IocalizaciGn) y conocimiento de

sus relaciones, no como cl resultado de nucstro forzaso y men-

guado estudio analítico, sino en loda Ia eficacia sintGtica con que,

juntas y actuancio simultincamcnte, se presentan en la realidad.

"1•al cs c] valor y la importancia que cs fuerza conceder á 1as for-

mas y naturaleza de sus difcrentcs agrupaciones quc, siendo

siempre los misinos los elementos componentes, en cada lugar
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se prescntan en una relaeión clada y ĉlistinla clc las clemás, como

si toclo fuese cucsti6n, y así cs cn la realida<1 viva, dc su cspecial

aryuitcctura G disposiciGn.

La Ucu^ralía cs localizaciún y rclacione^. Lc^s profcsores I[cr-

bcrtson (.!^. J.), <luc cxplica (ico^raCía cn la Univcrsiclad clc Ox-

for<l, y Ilcrbcrlson (I^, I).), de Lon^lres (^), sabcn cl valor quc

lienc la IocalizaciGn de los fcnGmenus, i^lea quc Presiclc su Gro-

g'rafía Itrti^taita. SícmPre liijas dcl ínflujo <Icl ambicnte físic^^,

clcscribcn, localizánd^tlas, Ia5 m,ís sinil^lcs y co^uhlcjas asitcia-

ciones hurnan^is: !a vi^la y las sucicrla^les cn Ia tundra, en los

bos<lues clc la zona lentl>la^la, cn las estepas, en los ^lcsicrtos

tGrridos, cn la sclva ecuatorial. I.a montañ^.c, la llanura, el su^r.l^^

conlincntal, la cosla, la hosiciún c^n cl paralc^lo, son las causas cli-

reclor<is: l^i aç;ricultura, la in^lustria, cl con^ercio, las socie<la^les

humanas, Ias artcs, cl espírítu, sus consr_cuencias.

Suprimaiuos cl t^^lcdilcrr,inco y ya no conccbimos Grccia ni

l^ontu, ^> lo cluc v<ilc, las arlcs y cl clcrecho, dc Ivs cualcs toclavía

nos nutriu^os suUstancialutcntc. La cslcpa ha claclo los duros a^n-

quisla^lores; cl mar, los colonúadores yuc civilizan.

]?wald ) ŝausc (2), cta su arlílulo clc crílica ^cncral •acerca clc^l

oUjclo y ni^Lo^los clc la (!c<^^^rafía, dcshués clc un cnsayo cle dc-

finiciGn dc nocioncs rlcutcnlalcs y Cunclamentalcs (mccliu, rc^íítn,

paisaje, país, eíc.), y ^le una revista, histGrica y crítica, de los

concel,Cus ^Ie lu ^eugraCía nw<lerna, seiia(acl<<n^enle en tllemania,

conviene i^Yualmente en que lu Gco^rafía es una cicncia fi quien

dcbc dominar la iclca ntonisla, pucs que la uni^lacl ^lc la Gco^ra-

fia física imltlica la clc la Gcol;ralía humana; cn cluc cl ru^^luclu ha

clc vcrsar sohre la IocalizaciG^i y^luc cs loclaví^i puca cuanta ac-

(i) ]Irrbcrt,nn (ll. J.) y Ilrrbcrtsnn (J. ll.): Gco,^ra^Ea Ihuirrzzta, trndu-

ciiln l^ur Pal;in Veri (f.). 13;ircelon,i, tqi4. Un vnl. de ^Sq p^ígs. con fi^s,nrns.

EsLn ul^r^^ c^Jcu^cntal c::, pnrx sus aulc^res, una nucva I7^li^odttccztin ;í la ,

Cieografi,i humana.

(2) linusc (I^:wal^l): Gcogr^iphic (!'ele^^nca^^ns lllilLCáltnag'e^e, ^.vu^, ^, ^9i2,

pá}s. i-4, 69-7q, ^25-^3 ^), pl^inisfcrio, cn cnlor, á la cscala Qc i: ioo.ooo.ooo.
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lividacl se dc clique^ al hallaz^^^ <le conexi^ince^ n^urfol<igicas y ge-

nClicas dr, las causas y cle las consecuencias.

1'or obscrvar hasta dtn^le llegan 1^>s cxtrcn^ios ^lc estc criteric^,

somrtamos ^i pruel^a 1<G a^licaciGn del I>rincipio.

la estu^lio de] modrJaclo surrerficial l^,z ]Icgado á lfmites sGlo

concebi(^les en ayur_llos países en clue trabajan junt^s to^^(igra-

fos y geólogos: los primero5 circunscril^^iendu el relieve, con pre-

cisiln matcm^ítica, csi:o es, localizan^lo la extiensi^in rlc las ror-

mas; ]vs se^und^>s, ^^^n lx^scsi^ín cle l^.^s lcyes d^^ la crosi(^n, des-

cubricnd^^ y rletern^inanclo t^xlo g<^nero ^le relaciuncs cntrc; la

cscultiura cle la superficir^ y la estrucLura ^lel stiil>sur^h quc la con-

diciona y la cxplica. 111cntos los gcógrafos, insl>irados en rcla-

ciones ^le c^iusaliclad, con todo e] ri^;orismo cle una lcy, han ob-

5ervadu pr^sLeriormente ]a c^^rreslx>n^len^^:ia que las furn^as tc^C>o-

gr^^ficas ^uarrlan con la geología y el clima, definicn^lo ar,ociacio-

nes dc f^^rmas igualcs y caractcrfsticas cn unos inisi^ios me^lios.

^c han distingui^lo m^is tarde familias dc (^ormas (fr>rmas pluvia-

les, fr^rmas ^les^^rticas, f^^rnias dc rc^gir^nes s^^^i7^ii-.íri^las, li^rmas

litor^.iles, forn^as ^Is^ciares, (orinas v^,lc^£nicas, cic.^, y cstanu^s ya

pr(>ximos á clasificar tianto valdrá estal>lecer (i cr^^ar Su ^lr^bi^la

nomrnclatura^--las esl^ccies ^le la morfología ^eol;r5.fic,a.

Si ^lc la rnurf^^trcnia pasan^^^s á]a 1>i<ilr^^ta, nos salc al p^iso una

cunsi^lerací6n cal^ital: la rel>artici(in es^.^ecífica impnrla rn ^s al

I^i61^^^^, rluc al ^cG^rral^o, <<uc m'is atr^nto ,í sus mCl^xlos, sr 1>re-

ucuC^a ^lc• ]a^; asociaci<^ne5 G al;rul>aciunes^le espccies, pur mis ex-

presivo r^^flejo ^lcl rn^^clic^. 'I'odo s^^r vivu (planta ^i a,nin^^^l), cn cl

momento ^Ic ni^ac5tra c^^nsi^+^ración, cs iina f^>rma circunstancial

cn ^^uc sc concreta la ^^51>cc:ie viva, c^^mo un resulta^l^^ ^lc la Lcn-

si(>n rlc esfi^crzos cn su rclaci^in c^^n ^^^1 mc^lio: cs lst cxl^resilin

L^^tal, la resultantr• ^lc la acciGn n^ancc^mi.^na<la d<^: los <lemás fc-

n^imen^^s c,om^^x,n^^ntes. K^•Il^^jo ^lc la fisonomta ^le la i°c^i^in, ca^la

elemenic^ r^°giunal lia <lcja^lu c^n t^l ser nl^Crn clar^^ tetitim^^nio,

rnarcindolr. am nn esti^n^a amio r^l e5clavo sei^^alado l^or su due-

ñ^^, para rr^cr^nocerl^^ y 5uhor^linarlc^.

I,a r^^l^artíci<n rlcl gón. Gcnist^r ^, <_lcl c;[n. I rzvazu/ttil^z nu ^licc
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aada al gc^igraió. jCu tin m is intcresantc, por re^il y v+vrl, le es el

estuclio dc la cxt^^nsi(n ^lel ntatol^r^zl, mIry heter^l^;cíneu sisCernS-

tical^^cnCc, pcrc) ^r^1°<laclcra sinthsis natw'al, uni^la^l 1>it11(^rica,

ctxya imp^)rtancia y univc:rsalitlall no ha cscn^^)at(tl al vul^;rl rnís-

mol ^InterCyanos más la repartici(in dc Ia5 eslc^las, sus caus;l^;, suti

consecncncías, c^uc la clisCcil^luci Ŭn <le la i ŝlnlilia rle Irls <^Ilenupt)-

diáce^as.

1^bunllan^lo en csCa miSnl^i ronsitlcracitin cl gGn. [%agus ri el

g<n. 1'iytus Fi cl g(n. ^uni^iei'at.r, cs una rncra .11),Lraccil,n s^stc^-

I7uiCic;i y singular, clc la cxclusiva c^r17i^^r.tcncia clFa fittí^,rrafu. 1',I

^e6^;ra(^), t^ntre^^)clo a liecllos ^le Irlayt)r alcance y uniar^rsalidatl,

sabc qu^ en la naluralcz^2 son Ilosql.ICS clc Itayas, dc^ C)inos (i tlr•

encl)ros It)s quc sc presenCsin con tc^lla una ast)ciaeiún vt^^;ctal.

la vulgo, c{ue no es ext.raru) ^i la. reali^l.ul cle^ esLos cllnjuntus

cornplcj^ls, los <Icsi^;nn co12 iu) tlícmino cc,lcclivo: cl lzayuc^o G^'I

f^ycclo, cl ^^i<zar^, la 7ar'liYC'cla. I„t cxtl^nsiún, la fis^n^xnía <lc estos

bos^^ucs, t;cr•'i r^n cula lu^;^^r un rll^r) ^^ro^)it) y clistinCc), sulna algC-

17rica .^le v^irias intlnencias, ^i su vez caractcrf;;ticas y es^.ICCialeti

clc la regiGn (clilua, suclo, rclicvc, etc.).

/l. ^ICSrir tle c^ue los Ii^n6mhnos dc l^t Ge^^^^rafía hurr^a17^^1 son cll^

una mayc>c coln^)lejitlslcl, el ^rinci^)io a^)lic,^ll^)Ic no pier^lr^ nulla ^lt^

su virtualitla<l. 1)cl^ie C)urtirse tle c^ue al ^crí^rafo no le es lícitn

dcscomt)oncr y analizar, sino C^int^lr sintt^ticamentc las rcalidada^s

coln^)leJas ( ^)recisamenCc lu origin^ll tlc all lalmr), y hallr G dE to-

mac las Sociellalles y I?^nl^ili)elu)5 llumanos lslle;^ cl)rno se ^^resell-

tan, l^jos clc clcscoi^ir)onerlas, scglín la clf^ul, c^l ^;cxo y la prof^^-

siFri, como han venitl^l hacienllu los ^^uc I^an ct)nfun^licl^l la esta

clfsNca con la ^eograffa.

"L'<ng^.ise siem^rc hor puntcl funrlalnental ^^uc servir^i Ilc guía,

<^ue la ^;^co^rafía estullia los lentílncnos rn l,i total acLuaci6n ^c^

slr tlgruj)^u:ión lrlcal. y tll' suw variacillncs, i^uall^ienCe Illcrilt^s: su

sujcto son alm^)Icjos cr)njunto5; su In+^Corlo, el 5ilil(i;ico.

I!;xiste al I>resent<^ una fucrle Ccn^l<^n<.ia en Geogr^ifia á seil,^Ilar

c^ntrasles y á Ilillujrlrlos <^n totlo su rclicve. Cicncia dc lus lugaces

pc^r anCl)nr)niasia, I11 II^ICe en su ^^rtl^xísito ^Ic buscar los lílxlitcs



3^6 I• ^,nN^ríN cr^ar!crsnn

naturales ^Ie las cosas. Cuanrlo se acierta rí ^stahlecer el contras-

tc entrc nn hafs <]c mont^ai^as y^^tm de mesctas, ^nr^ sc ha

hccho, cn rcaliclarl, sinn ^narcar los Ií^Yiitcs rlcl uno y rlcl otro,

no ysi cn su cscncia, Sinc, siun cn sus contaclr^s mismo5, cr^mr^ si

nos Iiuhilrai7^os validr^ rlc nn rner]io ttin gr(^fico comr^ cl ^l;ípi^ (

el pinccl?

l^stc car iclcr, l^or cxcclcncia rlescriptivo y localizaclo, con una

sostc:nirln r^rcc^ciil>acihn rrrlista rlcl car ictrr incliviclual, arlcluierc

su exl^re5i^ín mi5 l^,mci5a y S^l^ressrli^nic en la ^;r^c^^;^r;il^f,i ret;io-

nal, lx^r rlr>nrlc cr^mcnzG l^rccisamcnl^^• cl drscnvolvimir^ntr^ rlc la.

cicnciri ^^cr^^rrifica. I'sturlir>s lc^calcti y i7ir^no^r^í(icris rlc rlrinrlc sc

hun irlo rlr°sl:rcnrlicnrlr^ m is t^rr^r. l.^s Icycs ^;r^ncrsrlcs, Isi rli5tinci(in

y schrirtrci(in rlc fr>rn^as y til^os.

I.a finulirlrrd lcgítima dc la (;r^^nrrifía (torlavía nn t,intr^ rr^mot:a,

si bicn rlc cr.irla vcz, attn sin cuncrct,u•se rlcl tr^rlo, arlr^uir:rc nn^^

mis clara prccisi(in^, cs la rc^i(,n n,rtur.al.

^!INALIUAU UI? I,r1 ^rl?(ICI.AI^Í1 I^'II'I'III:A. l.A I:I•:GI^^)N NA'I^UI:AI,.-1,8

r^gi(,n n.rtural nr^5 s.iparcr:r. cr^mo t(rminu final rlc l^r niiitua rc-

cil^^rocirlari rle 1^,s r•Icinrntr^s cluc int^rvienen en sn a,mlx^sici(in

(rclicvc, clima, flor,r, f^runa, hornhrc), torr^anrlo al primcro por

^^rincil^^ir^ rlircctor. Sin olvirlo clc <lu^ rc^rccir^nrin cnt.rr^ s(, surge

como un rr^sullado clcl cunflicto cntrr: l^s l^rincihio5 físicr^s y l^iu-

I<,^icr^s rlur: ^^ohicrnan cl munrlc^, cr^n irxl,rs sus suniati rí intcrfe-

rencias.

Nur^stro j^afs, l>or r^irr^^ r^rivilr^^io, scr,'i la ^scucl.^ fntur,i. 1'r^cr^s

comr^ r^l tan ricr>s en re^^iones natnrales, heculiares, rlistintsis, rle

extremarla varir:rlarL Cuanclo la ^entc rihela !^ vr^ceti cr^lectivas y

rlicc: ^%z 1ó^ancha, l,rz /Ilcrz^^rirc, I,as 1^'^í^•clrn^s•, /;l C^z.rtell^rl•, I,os

l^lm2rr^^ras, ^i^^r^•a cle Cain/^n.r, F,l 1>iei^zn, /,r^ /14oritaiia, hir,l/es ilr.

Cer^•r^to, Isl /'iY.r'rz^^ao, Irt /^'ibcrcz, r,tc., nos niur:vtra lxitcntc5 uni-

claclcs cnncrrltts.

I?slc n^ism^, snntimicntu ncrrca rlcl valor rlc L•r rcl;ihn n1-

turt^l lia. invl>irsarlc^ los ^,^randcs t,*cr>^ri(i^s. Ilninl>ulrlt esturli(^

F\mL•rica; Richtlir^fcn Iz Cliina; h^iticl lr^s ^I^,stttclos Unirlc^s; cl

Prol^i<^ 1'cnclc clcl>i(^ su entr•ra fr^rm,aci(n y rcl^ut;ici(in sil cstu-
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<lio ^^uG^, con l;riiclcncr, hizo ^lc los /11^^es c^n la Lpoca gl.^ciaf (z).

l^c^rluns^ cs pa^,a un,.a lal^r>r ge^>g^•tiGca, ^^uc tan cerca vivc ^Ic la

reali^la^l, el estado d^^ Pro^;rr.sc^ e^n <^uc^ s<^^ enci.ientran las cyctlcias

natw^ales (cn su rn^is lata accpciGn), cl t^^rrnin^^ ^1^^ L^ cx^^^l^^eaci<n

y el casi Lotal levarttarniento c^rt^i^;rfifico ^Ic los cuntinenLes. Nun-

ca hal^fa c<^ntt^ido con tan execlentes irr<,^lius ^le ohsei•vsxci^in.

l^,as consi^lcraciones invoca<las ^lc la ur^i^l,ul, ^Ic tiu caráclcr

^>ro^>iu y^^a.tG^ntc, in^lívitluali^lad, y, s^^t^rc t^xkr, i4sta rrci^,nlc de

la rc^;i(n natural, to^l,^tvía vista ^Ic I^_jos, pcro t la cual n^archa la

(^eogrifía, ^lar^ín ^lc <,rxda vez nucvos asC^ect'^^s: un^^s, Txxlcrnos

prccisarl^^s <le antciY^^i,no; utr^^s, n^>s s^m ^Ir^scun<,ci^k^s. Nr, r^o^le-

mos s..il^cr eti c^n< ^^t'>si<^i(n ^^o^lr;í c^tic^lar ^Ic(ini[ivamentc Su a>n-

ce^^to cunCuriTie en su giru vaya. ^^atianflo ^^or cliversos sectores,

.í la luz clel ^>rinciC^io cle Ea coactivi^l•ad sininltrínea dr. sus elemc^ri-

Los c^^nstiLirycrzlc5. I)c lo ^^nr^ no rlu^lam^^ti c5 <lc sta extr^^ni;^ Ic

cun^li^la^l, t^o lu^cha csirnc tc»l^ivía y y,^ a^livina^la. ^

(i) Pcnclc (/^.^ y ISrilcl.-ncr (I^:.): /)iz /I!/^r.re z^^^ J^i.rzcital/cr. L^^i^^'r.i^;, iyoi-

^9^9, 3 voL ^Ic i.2oo ^rir,r^;., i i I<im. y R cru^t.av.


